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Pekín, septiembre de 1995. Nunca antes una conferencia mundial de mujeres, la cuarta 
en veinte años, había desencadenado tantas pasiones. 
Desde la primera, en Méjico, en 1975, las mujeres se han movilizado para conquistar 
los derechos de los que estaban privadas y han obtenido victorias apreciables. 

 

Pero aún queda mucho por hacer, las mujeres reclaman la igualdad en derechos, en poder 
y en dignidad, que continúa negándoseles. Ya no quieren constituir la parte principal de los 
más pobres del planeta, ser las primeras sacrificadas en aras de las políticas antisociales 
emprendidas en nombre del liberalismo triunfante, verse privadas en gran medida del acceso 
a la salud, el conocimiento y los bienes, ni recibir los dictámenes de los Estados o de las 
Iglesias sobre lo que deben de hacer con sus cuerpos. 

Estas reivindicaciones no son asumidas por las fuerzas más conservadoras del planeta, 
que vienen efectuando desde hace varios años una verdadera contrarreforma para volver 
atrás en los logros obtenidos, y entablan una batalla para que no se ponga en tela de juicio 
las jerarquías sexuales tradicionales. 

 

Las ONGs 
La 4ª Conferencia Mundial de la Mujer y el foro de las ONGs comienzan con posturas 

divergentes y enfrentadas en algunos temas, muestra de la complejidad de las diversas 
poblaciones y grupos sociales del mundo, con diferentes niveles de decisión, con un 
documento lleno de reservas y con un movimiento social (representado por las miles de 
mujeres asistentes al foro de las ONGs) que, como producto del debate abierto previo a la 
Conferencia y durante la misma, teme, por un lado, que se dé un retroceso en el avance 
conseguido y, por otro, que los gobiernos no se comprometan y no adopten las medidas 
necesarias para la aplicación de Las Estrategias de Nairobi. 

 

La Conferencia 
En la Conferencia, las delegadas gubernamentales, representantes de los 181 Estados 

miembros de la ONU, han intentado consensuar el documento La Plataforma de Acción, que 
comprometería a los gobiernos y a la comunidad internacional a crear las condiciones 
necesarias para la potenciación del papel de la mujer en la sociedad, eliminando todos los 
obstáculos que dificultan su participación activa, plena y en pie de igualdad. 

A pesar de las dificultades que hubo en la firma del documento, las reservas y las 
diferencias que existen todavía en materia de los derechos de la mujer a controlar su salud 
reproductiva, la despenalización del aborto, y la igualdad de derechos hereditarios, en la 
declaración de Pekín (firmada por todos los países) se reafirma el compromiso con la 
igualdad de derechos de las mujeres; se ratifican los derechos de las mujeres como 
derechos humanos; se compromete a trabajar en la aplicación plena y efectiva de las 
Estrategias de Nairobi; se apoya el empoderamiento y el avance de las mujeres, incluyendo 



la libertad de pensamiento, de conciencia, de religión y de creencias, garantizándoles la 
posibilidad de realizar todas sus potencialidades en la sociedad y de configurar sus vidas de 
acuerdo con sus propias aspiraciones. 

 

El Foro 
En el foro, al que nosotras asistimos, han estado representadas 1.400 ONGs de 184 

países. Aproximadamente unas 30.000 mujeres venidas de todo el mundo, aportando una 
gran variedad de ambientes, intereses y perspectivas; se reunieron en Huairou (a unos 55 
kms. de Pekín) para examinar los aspectos estrechamente ligados igualdad, desarrollo y paz, 
y su impacto en la vida de las mujeres, con los objetivos siguientes: la creación y articulación 
de plataformas, el desarrollo de redes de mujeres, y la voluntad de influir de forma 
determinante en la Plataforma de Acción que se discutía en la Conferencia. 

Se realizaron 5.000 actividades en torno a los temas que nos preocupan a las mujeres. Las 
mesas redondas, talleres, debates, manifestaciones, representaciones, plenario, etc, 
pretendían iniciar un proceso estratégico con el fin de reforzar el movimiento feminista, a 
partir de un análisis de las fuerzas globales que determinan nuestra vida, y plantear 
compromisos para el futuro, presentando estrategias en todos los temas tratados para seguir 
avanzando. 

Toda esta movilización tendrá las consecuencias esperadas si conseguimos que se hagan 
realidad las palabras que dijo en el discurso de inauguración Gretude Mongelia: “La 
Conferencia de Pekín debe promover un compromiso más profundo, no más análisis. Hace 
falta una transformación de las actitudes y prácticas, profundamente arraigadas durante 
miles de años. Hay que garantizar que los principios de Igualdad, Desarrollo y Paz se 
traduzcan en acción para las mujeres”. 

 

Un avance 
Pekín ha supuesto un avance importante en relación a las conferencias realizadas con 

anterioridad, destacando: la viabilidad de las mujeres, ha sido la reunión de mujeres más 
grande de la historia; la interrelación que se ha producido entre el Foro (celebrado por 
primera vez) y los poderes políticos y económicos representados en la 4ª Conferencia de la 
Mujer; el cambio producido en el papel asignado a las mujeres, de mujeres beneficiarias a 
mujeres protagonistas; la oportunidad única de conectar mujeres diversas con problemáticas 
específicas, pero con problemas comunes de intensidad diferente; y, por último, ha sido un 
banco de datos sobre la situación de la mujer a nivel mundial. 

Nuestra experiencia personal ha sido muy enriquecedora, nos ha servido para ver la 
multitud de experiencias y la variedad de temas tratados sobre los grandes problemas que 
nos afectan, la cantidad y diversidad de las participantes, el coraje de muchas mujeres que 
padecen discriminaciones, que trabajan porque este planeta sea mejor, sabiéndose 
protagonistas de la sostenibilidad de la tierra, que sufren violencia, la explotación de 
imaginación a la hora de plasmar las reivindicaciones o las denuncias. 

“El después de Pekín” es el objetivo que tenemos planteado ahora, desde la óptica de 
mujeres feministas, con un compromiso sindical y, sobre todo, profesionales de la educación.  

 


